
1 
 

Diosas y El ojo de la luna 
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La mitología egipcia se desarrolló en el curso de 3 
000 años. Es una cantidad extraordinaria de tiempo 
si pensamos que la era moderna, que comenzó 
aproximadamente con el Renacimiento, solo tiene 
600 años. 

Habiendo dicho esto, no debería ser sorpresa que 
las ideas, los conceptos y las prácticas referidas a las 
deidades del Egipto de la antigüedad hayan 
cambiado y se hayan transformado en esos 3 000 
años. El cuándo es, en muchos aspectos, tan 
importante como el quién y el qué. 

Ya dada esta advertencia, pasemos ahora a hablar 
sobre las diosas Bast, Bastet, Sejmet y Uadyet que se 
mencionan en El ojo de la luna. 

Hace unos 5 000 años, Bast era la diosa de la guerra en la zona del Delta del Nilo. Se la consideraba 
la protectora y defensora del faraón. Su nombre significa “Dama Devoradora”. Originalmente, se la 
representaba como una figura con el cuerpo de una mujer y la cabeza de una leona. 

En el Alto Egipto, al sur, había una diosa similar llamada Sejmet. A ella también se la representaba 
como una figura con el cuerpo de una mujer y la cabeza de una leona y cumplía una función similar. 

¿Fueron Bast y Sejmet iguales? Quizá sí, mucho antes de la historia registrada, pero para el 4 000 
a.e.c. cada una constituía una entidad distinta. Bast era venerada en la región del Delta, mientras 
que Sejmet era nativa de Tebas, lugar ubicado 500 millas río arriba del Nilo, en el Alto Egipto. 

Antes del 3 000 a.e.c., Alto y Bajo Egipto eran dos reinos separados hasta que se unificaron bajo un 
único régimen, pero cerca del 1 700 a.e.c., el Faraón, que residía en Tebas, perdió el control del 
Delta del Nilo a manos de los hicsos, un pueblo semítico de Asia Menor. Se desconoce si esta 
pérdida de control se debió a que tenía armamento inferior, a una hambruna u a otros problemas 
internos. 

https://ivanobolensky.com/es/


2 
 

Aproximadamente 200 años después, Amosis I expulsó a los hicsos y reunió a los dos reinos. 

La reunificación y el paso del tiempo crearon cambios en las ideas y creencias religiosas. 

En el caso de Bast y Sejmet, Sejmet siguió siendo la diosa con cabeza de leona mientras que Bast se 
convirtió en Bastet con la adición del sufijo femenino “et”. Bastet se volvió la protectora de los 
hogares y la diosa del parto, y con ese cambio pasó a ser representada con la cabeza de un gato en 
vez de con la de una leona. 

A pesar de la disminución en su estatus, su popularidad no disminuyó. De echo, el cambio pareció 
aumentarla. En consecuencia, alrededor del 300 a.e.c., el culto a los gatos y su momificación 
alcanzaron niveles extraordinarios en la época del reino Ptolemaico de Egipto. 

Uadyet era una de las diosas egipcias más antiguas y también venía de la región del Delta. Aunque 
originalmente fue representada como una cobra y se la asociaba al color verde azulado, 
eventualmente se le dio el título de “El ojo de Ra”, con una función protectora similar a la de Bast y 
Sejmet. También se la conocía como “El ojo de la luna”, nombre que da título a la novela. 

 


